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jfdiflinísfretcten.' Saavedrá fajardo, 1S. 

QUIPOS PARA NOVIAS 

M o n t e r a , T, Tvladrld 

Gasa especial en toda oíase de ropa blanoa. Modelos da la más alta novedad en 
oamiaas de día y de noohe saut de LU y enaguas de vestir. 

Especialidad en juegos de cama y mantelerías oou inorustaoiones, bordados y 
encajes. 

Golohaa de muselina de la India oonfeeoionadaa oon cifras, eutredoaes y oalados 
estilo modernísimo. 

Todas las ropas se eosen y bordan á mano. 

JPreeios fijos 

DE mmi 
Estamos ya, pues casi se ha 

venido de improviso, en plena 
canícula, y esta época del año, 
la peor de todas, exige un estu
dio detenido y rigurosísimas 
medidas para la higiene públi
ca, que con la mas leve cir
cunstancia se puede alterar 
profundamente, pues que en 
la presente estación todas las 
enfermedades infecciosas tie
nen en el medio ambiente cli
matológico grandes faciUclades 
para un nefasto desarrollo. 

La salubridad de Murcia en 
esta época, acusa en las esta
dísticas un resultado bastante 
lamentable, mucho mas, pues
to que á las causas naturales 
hay que agregar la pésima or
ganización de la higiene, en lo 
que respecta al funcionamien
to de las medidas que dimanan 
de las autoridades locales. 

Particularmente en la cues
tión de alimentos, es inconce» 
bible el abandono que se tiene 
en su investigación por parte 
de las autoridades, algunas de 
éstas sin mas obligaciones que 
cuidar de que los artículos de 
la venta pública tengan buenas 
condiciones para el consumo, 
y sin embargo todo lo dejan 
pasar, á costa del pellejo del 
vecindario, y por negligencia 
ó pereza ni siquiera con su pre
sencia en los mercados públi
cos acreditan la existencia del 
cargo. 

Pasado ya el periodo en que 
el Alcalde de la ciudad pudo 
demostrar sus habilidades y su 
pericia para la munición elec
toral, es hora ya de que se ocu
pe de algo más en armonía 
con los deberes de su cargo; y 
una de las cosas que á nuestro 
juicio merece más atención, es 
íacuestión higiene y subsisten
cias, que en verdad, tal como 
se encuentra dice muy poco en 
favor de Murcia, de su Alcalde 
y de sus concejales. 

Bien sabemos nosotros, que 
estos se preocupan muy poco 
de nuestras quejas y de las del 
vecindario en general, pues 
que su misión consiste en oir 
á unos cuantos elegidos y al pue
blo que lo parta un rayo, pero 
por esto no dejaremos de se
guir llamando la atención,pues 
cuando venga alguna catástro
fe tal como la de la triquina, 
que casi seguro vendrá, recor
daremos que la causa de ella 
estriba en el abandono de las 
autoridades, á las que diaria
mente venimos escitando al 
cumplimiento de su deber. 

En otro lugar del periódico 
insertamos una queja de un 
amigo nuestro, y como esa, 

como el caso que se relata y 
algo peores se ven todos los 
dias en- la plaza mercado, en 
cuyo sitio, solo se vé algún 
guardia municipal cuidando de 
la alineación de los puestos 
ambulantes y en la inspección 
facultativa de las bebidas alco
hólicas. 

Y el Alcalde Constitucional 
y los Sres. Concejales tan tran
quilos. 

Pasamos por alto la policía 
urban.i, que es pasar, y nos 
circunscribimos solamente á 
la cuestión subsistencias pre-
guiítando al Alcalde. ¿Oree 
V. S. que puede continuar la 
capital en el estado que se en
cuentra? ¿Tan sordo 03 S. S. 
que no oye las justas, justísi
mas quejas que todos los dias 
se elevan á su elevado tiriterio"? 

¿De que madre son hijos los 
vendedores que tienen derecho 
per se para hacer lo que les da 
la gana? 

¡Ah! que acertado estuvo el 
gobierno, maadando cuando la 
cuestión de triquinosis, como 
delegado especial á un Sr. Ve
terinario! 

Si la misión del actual Alcal
de ha terminado ya, pues que 
ya están en el Congreso sus 
amigos, si para lo sucesivo con
tinua coa su gestión adminis-. 
trativa como hasta hoy, si tan 
poco interés demuestra por 
cuestión tan trascendental co
mo es la de la higiene y si ha 
de continuar acampando la 
mala fe de los vendedores, sin 
que se corrija lo que Murcia 
entera reclama, aconsejamos al 
Sr. Alcalde se retire á disfrutar 
de las delicias de la vida priva
da, prometiéndole seremos no
sotros los primeros en pedir se 
coloque su retrato en la pa
gaduría del Ayuntamiento. 

DE M A D l i A MÍJRGIA 
Sr. Direotor del HERAL DO DE MURCIA. 

Gracias á Dio?, al oabo hemos tenido 
el gusto de ver juntltoa á los señores que 
componen la minoría oonservadora: con
currieron Silvela, Villaverde, Pida!, Da 
to, Garoia Alix, Linares Rivas, Tejada 
Vftldosara, marqueses de Aguilar y de 
Vadillo, Sanolaez Tooo, Ugaite, Allende 
Sülazar y etc. etc. hasta 120. 

Süvela se ha salido por peteneras, ó lo 
que es igual, por un disoursito pálido, 
sin importancia, poro oon muchas men
tiras y de las gordas, encaminadas á 
echarle tierra en los ojos á D. Práxedes, 
que por muy mal que lo hiciera no lie 
garia ni con mucho á donde llegó el ex-
iiuátre Silvela, 

Don Paco, dice que considera precisa 
la claridad eu todas las manifestaoioned 
que se hagan, aunque el horizonte se pre
senta muy oscuro, lo cual es producto 
del premr^taro adveuimioate al poder del 

gobierno da quien no se sabe á qué ha 
venido ni á donde va. 

Signe diciendo que los conservadores 
liquidaron ka deudaa y reformaron la 
tributación en menos tiempo que ahora 
se ha empleado para haoer las eleooionea 
«n Valladolid. 

«Esto lo hicimos—dijo—ain apelar á 
las bayonetas, aunque el saoriñoio era 
grande.» 

Añade que aquel primer paso para 
conseguir la nivelación de loa presupues
tos generales del Estado era merecedor 
de que los eonservadores vieran termi
nada su obra, pues después hubieran 
venido innumerables reformas prote
giendo al oomaroio, afirmando el valor 
de nneatra moneda en todos los merca
dos, y cous'ruyendo defensas en mar y 
tierra. 

«Eso—sigue dioiendo,—que nosotros 
hubiéramos hecho, no sabemos que vaya 
í¡ Vt atizarse ahora.» 

Aüuutinuaoion i r ¡testa dol concepto 
qiiu mer^ca hoy nuestra Hacienda en el 
txterior, cuando loa ooaservadores hi-
oiorcju un convenio inmojorabie. 

«Oon él—añade—so hubiera oonaegui-
d'j la dosajaricion do nuestra D.udr; po
ro lüs Cámaras lo desecharon, á pesar 
de lo cnal debemos nosotros Si'guir aton-
diendo á tan importante cuestión.) 

Protesta también de las cargas qi a 
pesan sobre el pais, y dice que si la tri" 
bütaoion no sigue por el camino iiiiü a-
do, puede decirse qua España perderá 
el oonotípto de naoion que desea regene
rarse. 

Aíitma que las cuestiones religiosas y 
de en.señunza motivaron la eul) da dol 
acitu'I g (bieino, y dice qua ios oonaarva-
d >VúB d'jb^m opon írde á qaa sa atiujma á 
lu libaitad de nadie. 

II b'ando de la ouestióuel otoral, dice 
que se ha consoguido queia^ oposiciones 
formen la comisión do Aottis. 

«El gobierno—dice—que quiera la ¿in-
oeridad, puede dar la mayoría de la co
misión de Actas á las oposiciones, en 
vez de escudara? en los deseos de la jun-
t i de notublos del partido. 

Li ouo8t:ón BO3ial—:iú!ide —oonürma 
la a tittid violenta en que se oolooa el 
gobierno contra la agitación obrera que 
debilita el poder público acrecentando 
la actitud de loa revoltfs )a, que precisa 
ev¡t:tr oon medidas enérgicas. 

Se obra por presión, per miedo. Da 
e.tii minera se está aeerooeuiindo el 
conflicto. 

Hay que distinguir el carácter de las 
huelgas. 

Y hey que perseguir como dalinouea-
tes á los huelguistas que se valen de la 
coROcióu y de la ameuaza para impedir 
la reoolecoión de las coaeohus y el abaste
cimiento do les poblaciones. 

Respecto á nuestra actitud frente al 
gobierno, habrá de ser prudente; pero de 
oposioiQu enérgica.» 

Raouerda que las reformas sociales 
conservadoras no debilitan al Estado, 
pues representan el respeto á la propie
dad y á la libertad/del trabajo. 

Nusotros apoyaremos todas las medi-
daa que tiendan á cortar los abusos ore-
¿if ntea. 

El gobierno comienza su vida oomo 
otros la acaban; si la opinión monárqui
co nos apoya, podremos realizar una la
bor útil y provechosa para la p&tra.* 

Esto ha sido, en resumen, lo dioho por 
el jefe de la Union oonservadora, á quien 
se le han tributado loa aplausos de rigor. 

Dtiapuáa Silvela ha propuesto á los se
ñores Bjrnar y Arrazola para la comi
sión de Actas del Sonado, y para seorota-
rio al Sr. Rubíanes. 

Para vicepresidente dol Congreso al 
Sr. Laiglesla, y para secretario ai conde 
de Toreno. 

Para presidente del Congreso ha iioho 
que votarán sus amigos al candidato del 
gobierno, marqués de la Vega de Armi-
jo. 

Y después de decir tanta y tantas cosas 
qué solo se le ocurrirían al que asó la 
manteca, se quedaría D. Puco tan fresoo 
¡Tan fresco!... 

La Juuta Central del Causo, de la que 
forman parte Silvela, Salmerón, Villa-
verde, Vega de Armijoi Capdepóa, Las-

troa y García Alix, 89 ha reunido apro
bando la MoTioria, referente á tas pasa
das eleooioni'á 

Sagúa dicha Memoria, que ea da oro, 
en Madrid danzaron en las elecciones 11 
preaideutíja da seoeióu indoouraentadoa 
y la friijiei-ada 85 qua por o vido, por 
vergü inza o por desver^ü nza no ¡Uuva-
ron ai üongi'aao lai aotna del escrutinio. 
Sólo 13 ¡h6rmo3.o número! fueron tan b>-
bdlioonea que presentaron loa oenillaa-
dos do eaorutinio oomo Dioa y la ley 
mandan. 

80 presidentes de sección, tuvieron la 
frescura de entregar los pliegos abiortoa 
y en dos colegios ni siquiera se molesta
ron los prasidantes eu tomar poaas'on. 
¡B lonas eicooi n\-3B, buenas, baenaH! 

Y ai II.) qua lo diga I). J -sq-iíu Lop»z 
Puigourvar, qavj ya h'i oomouzaíU) á aa-
c»ir raja, rsuiiqua djla ¡lOa de s iohiuhóü, 
de las iiunua bustaiita o.tadíts ulooolouea 
liltiínas: ai iluatfa J fe da 1)S libaralüs 
maroiiiuoí, diputnd-j p>r G)U fií. in tañi
da U bandad da d>jj ifáe abdequiar oou 
u(i b ji ¡uüte por SUÍ um g-s vial citado 
p íKto, Duoa provach ), D J ^aquí-'i. 

CasfÜ/o. 
9 do Junio da 190!. 

MpMl 

Rápida 
El alctdde y el cura de San Clemente 

di Lloljrefjat, deben de ser man hnenas 
jtersonas, mnt/ buenos funcionarios ¡nddi-
C'js >/ h'ista si se me apura, excelentes cris
tianos, temerosos de Di >r, aunj.ti un tan
tico modernistas en acJiaqnes religiosos. 
Fi;)i'trense •nstedes que ambos personajes 
no contentos con qne Gat(d,a.ña sea para 
los catalanes, qnierenun Dios catalanista, 
un Dios que atienda las oraciones en ca
talán ¡I no eiitiendíí l((s pronunciadas en 
casfellano: iin Dios á quien df.saf/rade la 
Marcha llSñl y acoja con rif/rado í<¡Els 
Segadorsl ••>. . Tal vez con la mente fija en 
tan maravilloso pensamiento, los Sénecas 
can barretina ¡/ iiot, acordaron qne al 
himno monárquico ó nacional, que esto no 
me importa, reemplazase en la misa el 
's-Gloriain excelsis Deon del catalanisnlo 
andante, el dulce, el celestial himno de 
i-Els Segadors'. N'o me parece del todo 
mala semejante idea, aanjue á decir ver-
dad, me temo qw. puestos los catalanistas 
en camino, inventen un cielo para su espe
cial uso, porque infierno, realmente no lo 
necesitan, que para algo existe U trcelona; 
y me dá el cora.ron que dentro de poco 
reemplazarán los catalanistas la indumen
taria de sus imágenes sagradas, sid/stitu-
yendo la corona de espinas del Mártir, 
por el gorro colorado de los almogahares 
del Dr. liobert.. ¿Qué trascendental revO' 
lucíón religiosa nos pre2)ararán loa cata
lanistas? .. i<.AdfuroremlHirbarornm'... 

\é 
FLECHIER 

Si Va'eütin Espíritu Fleohier no flgu-
rsra en la H storia de Francia oomo ea-
oritiir notable y orador sagrado cultísi
mo y elocuente, merecería que se recor
dara sn nombre oomo inspirado apo»t)l 
da la dootrinn de O. lato, todo bondad y 
msíitisedumbre, prafiriendo á la sañuda 
intaligoncia la tolerante parsuasión. 

Fiehier descendía de una aristoorátioa 
familia do Pernea (Avifton), donde ha
bía n oído al 10 de Junio de 1832, y á la 
oual persiguiera la desgracia hasta oí ex
tremo de que para poder estudiar el fu
turo obispo tuvo quü llevarlo un tio su
yo qua era superior do la Oongregaoién 
do la Doctrina Oi'ist'aaa. Tan rábidos 
fiaron loa adelantos da F^aohier, sobro 
todo tn el conocimiento do langu>aanti-
guag, qua dtísda ülurqio ptBÓ á profesor. 
Ai)a''tü da los qua le prop jroioaaron ana 
di>3aurdoa didtotioos, su primar triunfo 
en la oratMia fué IÜ oración fúnebre pro-
uuuqiada mn ai'!^ivo de la u^uerts dol 

arzobispo Narbona, ante los Estados del 
Lsnguedoo, cuyo éxito le animó á mar-
ehar á Paría, sin prótéooión ni fortuca, 
pero oonfiado en su propio esfuerzo. 
I)«Bpués de áúh años de vida obscura j 
no muy agradable, seguramente, se dio 
á conocer oon un poema latino en el que 
describía el carrousel dado en 1602 por 
Luis XIV. Por esto medio halló oolooa-
oión oomo preceptor, en casa da un con
sejero de Estado, y las relaciones adqui
ridas con cúnspícuos personajes le lie* 
varón al célebre Hjtel da Rimbouillet, 
oonquiatándole la general eatimaoióa 
por su trato ameno, su vivo ingenio y su 
conversación agradable á instruotiva. 
Creo ó su fama de escritor eon una obra 
descriptiva de su viaje á Aubernia, den-
de ai la pintura de ooBtumbras es un 
tant > p'omte, no so dobe culpar al retra
tista, sino al original, puesto que su es-
tdo t:S oompletameute distinto en sus 
hermosas orooiones fúnebies, espooiali-
dad en la qtrb sobresal ó dentro del gé
nero de oratoria sagrada y en las qne 
('titide competir dignamente con Bossnet, 
Feíielou y Bourdalone, superando á su 
o ntamporáneo Mnaoaron. 

La academit: francesa le admitió en su 
S!?no y Luis XIV le nombró abad de San 
Sovoriano, limosnero de la delflna y 
obispo de Labaur, en el Languedoo, su< 
oesivamente. 

Al 8L>r trasladado al obispado de Nimea 
8 3 onoontró oon la resisteuoia de los pro
testantes quú no quarian sometarse. Le
jos de apelar á medidas extremas, Fle-
ehier desplegó todo su oelo religioso en 
reprimir la herogia acudiendo á la cari
dad y á los razonamentoa de piedad 
cristiana. Por e.sos medios logró m.ía 
o )Uvar8Íones quo t idoa sus antecesores 
lograrán por la imposición, y loa que no 
82 o uvartlan den^síraban tal respeto 
h oía el eriátiano apóstol, que eu un te
rrible motín bastó que se gritara ¡viva 
el ob apo Fioohier! para evitar el darra-
m amiento de aangre y apaciguar loa 
ánimos. 

Su muerte aotteoida el 16 de Febrero 
de 1710. en Montpellier, fué motivo para 
que aa confundieiau eu las exequias fú* 
nebros oatólioos y protestantes. 

i{fmando da jVe«v«d<» 

ESPIGUEO 
Ea, que eao de l lamino chiquillo á 

oualquier chiquillo, QA n-u verdadera 
ohiquillac's. 

H'lgnuse ustedes oargo de que un ra-
pazualo de oatoroo abriles ó oatoroa ma
yos, substituyó til babero por la novia, 
é incomodado porque la dama de ana 
pensamientos, frágil, poco oouataute 
(oatoroB pi imaveras de edad) y e^o. eto.,le 
mandó á t jmar el tresno, quiso haoer 
una hombrada. 

Sigan ustedes haoiéadose oarg'^. de que 
el mozo O'irga un ravólver y lo descarga 
sobre la novia, sin que afortunadamuutu 
hubiera q i e lamentar mis deagrao;a que 
(Isuüto del tirador a l o r el ruido del 
disparo, y la sorpresa da la novia al ver 
el susto del nJV^o. 

Y ahora, digan nstedes. Si basca loa 
cb'qailloá rcoarreu al duloe expedienta 
del revólver ¿:ómu procederemos loa 
qua ba eohamos de hombres ouando nua 
ohioa de diecinueve primtvor&s añada 
su novio á la cuenta y disponga db vein
te primaverag? 

TandremoB quo recurrir al OPñon da 
tiro rápido. 

Y si hay suegra da por medio, disparar 
eon mclitina... 

En Madrid un prójimo que casi no vé 
porque es Casimiro y se apellida /hor<-or 
da los horrores! Travieso y Tirado, hizo 
una travesura, porque paloa van y paloa 
vienen, quiso reducir á en cara m^tad i 
baratísima cuarta parte. 

De seguro que la Bi>ñ >ra «da autos» se 
nombra Bkbarf . 

Yadom' sdü Jlnmurao f sí, deben lla
márselo, p< r qua es pre<>ÍBO ser bírbaia 
da Sülcmniduii para unirse á i:n hombre 
onyr.s upollidos trascienden á gairoíazoa 
áuien ioguí s. 

jTnviesoy Ti rede! Si h:.8t(. Icx ^a« 


